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Hace ~ólo una década hubiera pare­
cido poco menos que cienci.l- licción el 
hecho. o incluso la mera posibilidad. de 
que en todos. o casi todos. Jos hogare,, 
del mundo m:is evolucionado, c,~ i ,ti cra 

al menos un ordenador, y que a tr:t\ .;., 
de él pudiéramo~. como de hecho ocu­
ne, cumunicamo> en cue>tión de segun­
do' con d otro lado del hemisfcno. o 
que pudiér.unos comerciar. realizando 
pagos mcdianre transferencias que >C 

formalizan en décimas de segundo. To­
davía puedo recordar cuando en mi in­
fancia las confercnci~s telefónicas (y 
no' parecía un gran avance) se realiza­
han mediante operadora > nos hacfan 
c'pcmr eternos minutos para consegUir 
hablar. en el mejor de los casos. con al­
guna provmcta limítrofe a la nuestra, 
también la televisión empezaba >UI pri­
mera> andanta>, y aquello de recibir en 
ca>a' rníagene~ (en' Ólanco y negro, e in­
ro está) nos parecía poco menos que 
mágico. en las casas más privilegiadas 
se tenía un aparato receptor y las gcnt~s 

se reunían, en torno a él. pam disfnrtar 
de C\'éntos ~ingulares como era la re­
transmi~ión en directo de algún impor­
tante enfrentamiento futbolfstico o al­
guna tarde taurina. ¡Los tiempos cam­
bian! dice una conocida expresión po­
pular. y tanto que cambian. en meno:, 
de una década hemos sido testigos de 
grande~ cambios. ahora podemos com­
prar in ;;ti ir de casa. podemos tener un 
foro de encuentro sin apenas movernos 

de nue~tra me\a de traba jo. nt siquiera 
en cn1 iar un correo no~ ex ige ya dar un 
pa'>co ilH ~ta el butón má~ cercano. y 
pronto. quien sabe. podrcmo' dar nun­
tras clases dircctanrcntc dc~dc ca-.a a 
tmo~ alumnos que. si bi en cunocererno\ 
telepáticamente. quil:i no logremos nun­
ca llegar' eren persona. 

Un nue\o mundo >C a\'ccin.t. o me­
jor dicho, c"tc mundo c -. ya rcalidad. 
"real idad -alm~no'- vi rlud l", lo cual 
no deja en . cierto modo tk ~er un con­
trasentido. pues adjetivar a una "reali­
dad'' corno virtual nos puede llevar a 
equfvocos. Por esto parece necc,ario. 
para >aber de lo que h,rblanHl~. empe­
lar por algo tan " m pie como e' com­
prender, definir) dclimit.tr clnucn• c~­
pacio en el que cmpczamo~ a mover­
no . a d<tr nue Iros primero~ paso-.: un 
espacto que por nuevo e inexplorado no 
está exento de peligros y dificultades y 
que. en consecuencia, en la medida en 
que va a ser O(Upado. ex ige la solución 
de tales peligros o. dtcho de otro modo. 
su ordenación. 

"Realidad virtual". con e te ténnino 
nos referimos a un mundo de ficc ión que 
aparecido a lo largo de la última década 
del siglo XX. nos sirve en la actualidad 
para satisfacer detemlinadas necesida­
des. necesidades cuya con,ecución hasta 
hace pocos años requerfan de un mayor 
esfuerzo y más alto coste humano y eco-

Olf-GO MFDI, A \10R \LES 
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' Vid J CORO\IIN \o; Di« '"'tn· 
,;, Cnrit u l'llln~lm;it t~ cat,:cl!nnn t 

hi<f"llliro. \\11. VIR IL. vul. Rl X. 

p:íy. H2K. 

··y J ••\ta\lihantl .. co..:t~ ¡no'-c IJ!t 

puede 1ocor ) \Cr y pcn:Jbu non¡.,., 

dcmj, ~nudo,, uucntnh que a l:h 

c.¡ue o.t«:mpr ... • '<' crK ttrl)lr.\n en el mt~· 

mCI c\13d<>~' '"'JlO"hlc apn:hcnder· 
la' l On otro órgano que no \C.,Ia rt! 

llcxuSta d\!' In intel ig~.·rtc i.t. pue\loque 

' on i u"hi hiL~,) n~ ~ l:h puede pcr­
dhtrcon l.t \'l:<~tn •· ·. Pl.i\TO.'J. Fe dcm 
7'.111 

El l~rmwnu ''c lllt.'rC~pact<,. · com­

prundc 111CJC\f lu 'lliC cunnccHH" nm · 

10nhncn1c J)('f lnten1et. JllM!~ cu~rto 
c .. que l ntcm~t c .. un •·c,p<~uo \ tr­

w al", , ¡ hu~n c .. a~ ulu mo tc: rnuno 

ltlmprcnc.k UIM n:tahd .. vJ llla)OI y 

má' amplt.t 4..1 Uc el pnmcro. [1U1..'\ na­
tllco tll \t.,.llr que f u~ra de In r~d ,e 

pueden '-'"'"''"'r.ti n:tslu.l.ad "ircut~ l. 

u Hnn e-, d CJ\O tic '-.ualquh:r JUego 

tll• , jmulil .:u'ln ccnnducclf'ln ck aUJo­

mó\'ll\!"1. p110tt1JC de ll3111t,:,, ClC.) t{Ul' 

Hmalm!n. purqu¿ nu ¡)lh.:cien cocon 

1 r11r"~ en 1.1 rt.:d 

DH't'tt •llur m dr /u Rt-ol \ u.~útmiu 

"'' lt~ l .. n JI{mt. Vigé..,irn,) pnrnc:r.t ccli­
ci\ln. Vcu "~~p.tc rc)' (rd~nda :11 \:\¡ 
pnc 1~1 \ uul l. Otru;o, ,,,:qx:H.tiiC!t t¡nc 'e 
C>fJC:CI Ii~.nn ~un: "1 tn. Comincntr 

ele rocln-. lo~ ohj~tn~.¡ SCJhlhlc~ que 
CX h iC11 .2. Parte de \.'"'tC ClHll tncn h.• 

qu\! t~ upa u1tla uhjcto ~cn,iblc 3 
C:tp.1CI(I.Id d(' tl'Ol'llU, , illn n lugar. 

4. Tralh Cilr<o.> ele ue mpo 5 lord•n· 
tu. lcnltlud. 6. DL,tWll HI c ntJc do' 

\C~ton ~ A\t. Lugm dr:,can•¡>ado. 
9. h npr. PloJade mc1.1l que ,¡f\ e p;1r.1 

<cp.lmr ¡,, pJl~llr.> • o poner ma}or 

clmnncJ.l entre In' leer:" . 10. ~ lat. 

ConJunw de cnlc.., cnlrc r.~ yuc \C 

c'tnh1cccn ctC'rto' pnqul:l.do~. 11. 

M ::u. V s,comcrrfa clcl c. ... pac1o. 12. 

M\!"'· Di\Hinc•a o: umll:t por un mó­

vil en d t·rtv tiempo. 13. Mú~oo. Sepa-
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nómi~.:u. ¿Pero a que exactamente no. 
referimo~ cuando uti l izamo~ tal deno­
minación~. El ténnino ··, inual". que 
'tene del latín t•im1s. puede ~igmftcar 
·'fuerza·· o también ··po tencia"'.~¡ bien 
e• en e~ta última acepctón en Id que. 
concrclamente en nuestro caso. ddquie­
re un má~ acertado significado. por re­
feri rse lo virlual. generalmente, a algo 
tácito o implícito. es decir. a algo que 
en potenc ia existe. pero que 1m c~lá ac­
tualizado y en consecuencia necesita de 
actulllización. Dicho de otro mudo. lo 
virtmll es lo que •·c.~ en potenci;( . Jo que 
puede ser. una rcprc.,cnlación de la rc¡¡­
lidad, y en consecuencia lo que tiene 
luerza para actualizar e aunque de mo­
mento "no lo sea". De otro lado lo ·'real" 
ots lo que '"es". lo que exisle. lo 1angi· 
ble, lo explícito. rtsí llamamu> real a lo 
m;tual , a la aciUalidad. a lo prcscnk . 

Si bien. no parece sea del lodo inco· 
rrecto admitir que lo que ··es en poten­
cia·· 6 lo que ··representa ser" de algún 
modo también "existe" o ··es··. y en este 
;,enlido. podemos admitir que '·el ser 
,·inuar · e~ una forma especial de ··,er" 
o de · ·~.:x i stir"" - por eso >o.: dio.:c do.: una 
imagen rene jada en un c>pejo que es una 
imagen vinual. pul:l> <;i n ·cr la imagen 
que rcncja, no cabe duda que de una u 
otra manera la represent a-. De este 
modo. lo virtual. la ··real idad vi11ual", 
constituye un mundo - una forma cxis­
lenle- de ficción. donde la' cosa., des­
de luego, no son lo que parecen >er, pero 
reprc;cntan -corn cncionahncnle- lo 
que ··parecen·· y por ello son len ida> por 
tal e~. La realidad vinual es pues algo 
~:.ft./'H1'\ t"..,t\.f'• '-"l l ro .. p 'V'"• Qintñn Mr,.nn1inñ 

realidad sen~ iblc. a<¡ucllo que no 'ien­
do la idea. es su representación, ~¡ bien 
en este caso y paradójicamente. la re· 
presemación. puede llegar a ser más 
perfecta que la realidad represemada. 
Quién. entonces. sabe si incluso la rea­
lidad virtual vendría a ser ese mundo de 
las ideas que tanto y tanto preocupó al 
filósofo griego'. 

Sea como fuere, lo que parere no 
tener duda alguna es que, eso que hoy 
d í<l llamamos ··ro.:a l idad vinuar ' (o 
lntemct). ~.:onstituyc en la actualidad llll 

nuevo espacio. llamado ya comúnmcn­
lc el ··cibere~pacio" 1• Un espacio que. 
como cualquier otro. puede ser suscep· 
nblc de ocupación y que. sin duda, tie­
ne como misión la comunicación en1re 
los hombres. Ercctivamenle la 1·ida del 
hombre es una "vida C\pacial'". es decir 
el hombre necesita un espacio donde 
' i' ir ) desarrollarse - lo que en todo caso 
implica a su vez comunicarse-. el espa­
cio donde el hombre lradicionalmente 
ha desarrollado 011 vida ha sido. por su­
puesto, el espacio lcrrcslre, por lo que 
se puede afirmar. sin ningún género de 
duda. que es la lÍCITa el espacio vital del 
>cr humano. Ahora bien. ¿qué entende­
mos por c'pacio"! ¿existen otros espa­
das adccmís dcl lcrre. tre?, si es a í ¿cua­
les son'. ¿pcncnccc el ciberespacio a 
tales espacios'. y por último ¿que es el 
c1bcrespacio?. Todas eslas cuestione>, y 
algunas otra~. nos parecen que deben ser 
conlc,tada~ para conocer acenadamen­
lc la realidad ame la que nos tendremos 
que cnfrcnlar en la;. no ya tan futuras. 
décadas que se avecinan y. sobre lodo. 
para poder encontrar las solucione' a lu~ 
múltiples problemas que. cumo con~c­
cuencia de ello, se están ya generando 
en un espacio. que por ser aún res nulw1. 
o por el contrario res omuium (tanlo 
monta). es mna por la que campean a 
sus ;mchas, en un ··c,lado de naturale­
za·· cuasi hobbcsiano. los piratas y 
corsarios. los bandidos y maleantes de 
es1e nuevo espacio y tiempo. 

Defi ne nuestra Real Academia Es­
p<lñola al1énnino •·espacio··, entre otro" 
modos. como el ··;imbito lcrritorial que 
nAI'thc:i i!J" l a"..rni.Jv•t; ,,uln~L-.~,;" l.n~,.n1w 

hlos para desarrollarse"' . Es decir. que. 
alcndidru, las ideas de continente y con­
lenidu cumo presupuesto> previos. el 
espacio terrestre puede ser enlendido 
como Iodo continente en el que se desa· 
n·ollan los hombres (y también los pue­
blos) y en el que. consecuentemente, 
aquellos (pueblos y hombres) desarro· 
llan tudas sus aclividades. sean de ocio 
o de negocio. Desde un punto de vista 
estrictamente fi losófico, las muy nume­
rosas doctrinas sobre la noción de espa· 
cio son y han sido bas1ante complejas. 
Estas teorías se encuentran, como es 



lógico. fuertemente relacionadas cun la 
concepción. que según épocal>. ha teni­
do acerca del mundo la '·comunidad 
científica'' . De este modo. durame si­
glos. y mientras se sostuvo que la tierra 
era plana. los científicos. que se avcn­
mraron a aseverar la redondez de la 1 ic­
rra, fueron considerado¡. poco rncnos 
que dementes. el espacio parecfa pues 
requerir sólo do · variables o dimensio­
nes. adoleciendo de profundidad (como 
se pone de manifiesto en el ane y en la 
música amenor al Renacimiento). Mas 
adelame se pudo comprender qtrc el es­
pacio requería. al menos de tres dimen­
siones. No obstante no ha sido este el 
tínico significado que ha adquirido el 
término espacio a lo largo de la histo­
ria. por el comrruio. también se ha ha­
blado de «espacio» desde otras muy di­
versas perspectivas, en este sentido co­
braron significado expresiones tale; 
como ·'espacio geométrico", '·espacio 
matemático". ·'espacio temporal". "es­
pacio biológico". resul tando así un nú­
mero plural e indeterminado de concep­
tos de espacio. No obstante, y a los efec­
tos que nos ocupan en el presente traba­
jo. podemos mantener que, conforme a 
la ya clásica defin ición aristotélica, y 
antes platónica' . el espacio real es el 
espacio que ocupan los CLrerpos. ello 
entendido frente a lo que Suárez. mu­
chos siglos después, definiera como es­
pacio mental ~. es decir una abstracción 
con fundamento in re. Como podemos 
observar. esta concepción del espacio 
no~ lleva, casi necesariamente, a dc!i­
nir al cópacio humano, como aquél es­
pacio fís ico que ocupa por excelencia 
el hombre. En este sentido. y como muy 
acertadamente ha afirmado Schmiu7. 

este espacio. por excelencia. es el espa­
cio terrestre. Sin duda alguna Schmill 
estaba en lo cieno, pues. el hombre es 
un ser terrestre que se sostiene, camina 
y se mueve sobre tierra firme. de modo 
que ella. y su modo de sostenerse sobre 
ella, detem1ina su manera de ver el mun­
do y en consecuencia determina su ma­
nera de ser. Así pues el espacio del hom­
bre es el espacio terrestres. ahora bien. 
esto no supone que la tierra linne sea el 
único espacio capaz de albergar vida. 
efectivamente la tierra fi rme no es el 

único espl.:ÍO 'ita! po~tblc y pnteba de 
ello lo tenemo en el h~cho de que otra> 
muchas forma~ de vida distintas al hom­
bre ;e de><UTolb n en otro~ lllU) diver­
sos c>pacio~ (o llamé muslc · medio : 
agua. aire). Digamos pues que la tierra. 
el espacio terrestre -frente a otro> e. pa­
cios-. es "el espac10 vitnl" del hombre. 
espacio donde. como ,rti rma Schmill". 
el hombr~ encuentra >u domicil io. M I 

hábitat namral. ·u entorno menos hos­
til , por esta raL6n el hombre. ser funda­
memallllcnte terrestre. ha cMdb lccido 
desde antiguo las reglas de U>O concer­
nientes a ~se e>pacio. pue, ese C>pacio, 
que constituye su medio nalur,ll. le ha 
permirido obr.:vivir. ofreciéndole no 
sólo el hábitat, sino también lo> medios 
a través de los cuales sustent:trse. me­
dios que de un modo u otro son li mita­
do,, por lo que el hombre. incluso a su 
pesar. ha tenido que compartir y cuyo 
uso-o derecho-, desde muy antiguo, ha 
tenido que regular. En consecue ncia la 
tierra es. además del espacio natural en 
el que el hombre. junto al resto de es pe 
cies terrestres. se ha de san-ollado. el pri­
mer bicn1", por excelencia. objeto de 
dctcutación o de apropiación -cl:1rn c. t<í 
que del hombre. aunque también del 
resto de hrs especies animales. cuyo ocn­
lido de la territorialidad nadie puede 
poner en duda- y por ello también de 
distribución 11 entre los homt>res. y linal­
mente el pnmer objeto de jur idilicación. 
de regulación j urídica o de "nonmrl ila­
ción". Como expuso, cl l>m w ntrovcrli­
do. SdHnin'", la propiedad y el derecho 
en general ~on consecuencia de la re­
partición de la tierra Ceo decir. del 
especio vital humano) . nsí pues el dere­
cho proviene de un originario acto rlc 

posesión (Ncrnein )11, segu ido por el re­
parto de lus bienes (''srwm quique") 
necesarios para la vida (Teilen) para, en 
último lugar, explotarlos y produci r y 
reproducir otros bienes. es decir para 
realizar el trabajo productivo que nor­
malmente se llc,•a a cabo sobre la base 
de la propiedad (Weiden) '·' . De este 
modo ' 'la historia de los pueblos. con 
sus migraciones, colonizaciones y con­
quistas, es una historia de toma de tie­
rras' '" (espacios). de la explotación de 
aqueiJas. de su 1ransforrnac i6n y de la 

r!lddn que IHI)' entre la-. r'a)~h del 
pcnt:.grama." 

' Paru Platón. romoomucno 1-Rt\1-

LF. ~..· l l"~[XtliU c-. at.~ uclk"' ;, c¡uo ' 1: 

h::tCl' ll tod.l' la' co\ol\ J:_, el -.ub' 
trato. la m:un1. la nodn¿a de tod:l'\ 

la\ gcn~r.acionc ... ltt \Cdt.! de ttl<.la~o, 

la' ... ·o~:" qul! ..,t! huccn. d ref.:t.'pla· 

culo general que rcc1be todo' h>" 

..: ucrpll~. Rcc1bc toda' hh co'\th y, 

)in !.!mlxargo. nu ucnc ninguna flgu· 

rn ~CIUCJUillt: .1 cuant:t~ entran en t!l. 
En ¿¡ e-nlran y , ufcn h.Xh.l' lú'- \ere ... 

eterno'\ E.:; Ch!mn e ind~ ... rnJcrihle. 

No tiene mnguna fonun nt figura. 

porqut! debe 1 ec1ln r ..:11 ~~ toda d :l!tc 

tl t ~ere,, . t In mane r.t ~..~onw lo:> 

pcrfumt!)l :t'\ ~:mpll.!a n un t.:\ Ctpacnh! 

:ab,olut:uncntc inodoro p Jr.l que re· 

t:ibJ cun tuda purcta d olor que tm 
1an d~ con ... cr\'nr. E.., invh iblc 

lat;Nlnlf') e mcornprcnf\Jhlc .... óhl 

pcn.·r:ptiblc por un n lLonamacnlo 

c"púrco. entre r:t.L.óu y o,cn, uc1ón. 

c.l\i crefulc. por per..:ib1dO cnlrc ~.;,uc­
ño, ... 1-HAIU-:. l o 1/iltorio de In 

Filuwjí<l. T l. BAC. Mudrid 1976 

P~g<. 364 3o5. 

' F. SUARioZ. Utspuracimt~s M• ­

wfúh:tn . Ll. E'pacio mc.!'ntal. e~ 
d« Jrc,p:tcio vinual. ' • bien no l':lbe 

.tfmnnr que lo ~ugcrido por Su:irC/ 

'lea otr.t cu~a qm.: In c.1pacidnd de 

ab ... twcciónlld hl)nthrc. má-. 4uc lu 
c:lp:lchi:\CI ele n.!producci•í n ele.!' mo 

dc l o~ idcalco., en un o.,oponc. cual· 

<.¡UICHJ que fUt:,t.:. ;,Será C\ IC c iU illn· 

do do In' odc'" pl.uóni<o"! ¿l'odH· 

mo<. con ... tnur un mundo perfecto~'. 

La :u.:tual c1ncmatugrafln ( la hh:rn-
1Um di;!: nuc~o~ro tiempo) ya ~e ha 
ocupado del tema en la producción 

cmcmarogrMica que 1ient: por rito­

lo .. M<~lnx". Por úhimo. cabe opl· 

nnr ¿un mundo pcrfcciU pnraqué?. 

- C. SCI-IMITf. Lnnd und Meer 

Eine ~t•elt¡¡ escltil'lu/i<'he B~trach­

wng.Ldplig 1942. En lo ~ucc:,ivo 
citaremos la traducción d~ Rafael 
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Fcm:índcz Quontan~lla. cduada por 

el hmlluto de Elludio> Polític'o> c' l 

uno 1952. "El hom~re tiene una uc· 
tl!nninada concic.ncl:l del C'(l;lCIO, -.u­
Jtla 3 ~rnndc\ c3mb10~ hhtórkoo:- ··. 

Pá~ . 5b. 

lb~tlcm . ''El a>l ro que habitc·l lóma­

lo él !referido ni humhrc) «la llerr:t• , 

aUTk.JUC e~ r.!\ ademe que a lo que a 

'upcrfi..:rc rc'¡x:ctJ, son de ogull ca~i 

trc:. cuArta., parle" y tan .,ólo una di! 

.. uelo fim1c y qu~ I:P. grande'- ma-.a.; 

C(lnllncntalc<: son como 1 sla~ qu..: 

emergen ole ella' '. P:lg 7. 

., C' SCII~IITT G~.<prlld1 ilhuden 

m•ueu Han m. En ''E'-ttudia~ de Ucn.:­

dUJ lni~Jmtcional", Snnliagl' 1958. 

En In ..,uc~ .. i\ o c itaremn) la traduc· 
cif111 de Annna Schmill ele 01~ro edi­

tadn rmr e:l l n ~tltu to de Eo.,tudifls J>o­
l it i~.·o .... el niio 1962. "Bt .... I..L k""Cr ~¡im 

plcm~ntc el cnmlcnlo de ):\ lhblta. 
cómo Uin~ ..:reo ..:l mundo. ~el pri­

II ICi l'Upítulo Uc l.a hi~ turin de lacrca­

u6n,d Génc-.i,, Moi -,é\, l1b.l . cap. l. 

Allf !'C t:u..: nta qu~ Dio~ creo el mun· 

do mr;diantc una "cri~.: d~.: scp;uotclu­

m.::-. Pr unen"~ ¡,e-paró b lu1 de J[t o~-

lwbilualm~:nte llarnaJa bicnl.!s, es 

parc1almentc nnthu y p.1rcialmcntc 

c:<tr:\njer..t' y:1ñ:trtc má~add;mt~"la 

d1..,1.nbuc1ÓD t.lc lu..; mater i ale~decstc 

alimcntv e:-. la con:..titución c1e mfo. 

fliJo y suyo. de la propkdad en una 

pabbr:1". /; dara,, Pltl'lc 11 Capilu· 

lo 24 (cdicoón c.<poo,,la prcpnrada 
por C. M o~ a y A. l-:.Coh01arlo, Ma· 

drid 1979. Págo. 331 y 332. Qb,.,r· 

\ 'C cl 1cch1r. ins1stircmo:-. en ello m:b 

adcla.mt:. la irnpun:wcia qul!:u::k¡uic­
n: lu di, tnbuc.·ión di! lo .. b1cncs (:nlfC 

lo-, -,ujctv:, que o~,;upan d cspi.ll'io. 

cuanhJ mi." cuando ~os mi ~mo.., .-,u­

Jetor; scr.ín los que :tcucrdcn la..;; nor­

mu -. ( rrumoi) pnnr Ml distribución y 
po~tcrior tran:,mbión dcntru de es~;: 

mi ... mn e...,paeio y. como luego YC:n:. 

1lms ml~dian1c d u . .;o tle ntros cs¡x1· 

d o-.. que no ~iendo idóneos. pJra el 
de!larrolln de In vida humana. el 

hmnhrc ha dcscuhicno y lo .. ha puc~­

m a ~u ~crviC'io. 

' El tópim h.1cc que. por lo general, 

~h! mlt.:ntc JU:.o.li licar Sil!mprL! la cim 

de un autor que como ~~ le h;r :!!idu 

1radicion:~lmen1c a-;ociadocon úl ré-

cund:tc\, dco::pué ... "lcpnnl el Cid\.l , d gim..:n nacional'iocialíMa. ;;in embar-

llnnamc nto. t.k la" .&gua~ supcnorc~ 

c inf~l lOrt'" dt:l finunmcnlo; ll•cg"1 
"cp.aró la ticrr~ fi r111c di!l mM. y sc­

it -tló al hombre 1 ~ 1icrrn fimh; como 

dumi\:lho''. P.1g. 18. 

111 Ddl-Ctno~ rnt~ndl!.r a.quí 1:-t palAbra 

"btcn" en ~u :-.t.:nt1do 111~b mmcrinl. 

l . .., decir bien objeto de oprehe1r\ ión. 

de ddcnt.1 ci~_ln, ele dnminio. en cuan­

lt> 3clqtlicrc Yalor para el sujcao que 

la dr3frutlt. Pul' lo gcncral. la~ co~a::, 
ndmm•n·u v'llf\f" CII 'tttdn ... on rn:'i<: hi(•n 
c:wa ... n.~ y en l'U!I\CCUl"lll'ia. kr lil'ITfi 

.1dquir.!n:. ~u m:himo valor despué ... 

clcl Rt'!nncrmicmo cua11d0 \OC ~Oil{)('C 

MI ltnllud y :,e ~ubc que yn no qw:­

dnn nafi~ ~i l iv ' pvr c\plonu. 

" Doce TOMMAS 1-101113 ~:<;. rcli­
riéndu\C' u lo' .din~o..:nlo.:t pruv...:n\en­

tc ... t.lc lu licrr.:l. qtlc "E"Iil materia. 
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gu e~ ya hvra Uc arrin~onar prejui­
cios. pue~. como ha pul'~to de rdi~­

vc Jo.~t! Antoruo E~.oléVt!7 Araujo,pn·· 

c i s:am~ntc domlc ha c:dstido un:1 

a1;r~or Jt.!'habJii tncidn ~~ ~ u ¡x:n.)il· 

miento y Jcsdc rlonde más::.!.! ha con· 

trihuu_lo :1 poner de m;nuficsto la 

1111por1anci:t '"ricntífictt" de )U obr.• 
ha '\id~.,.., prerhatn('nh.~ 1.ksdc el mar· 

xi.,mo í1aliano o dc ... d ~ 1!1 sic:h!m:l 

democrático nml.!ncano. Vid. ··.~Que 
S<·hmfll Si' lec <.'11 lus udumfc¡?" en 

"Anl 1 "tr'inflt~ Filr"nfí:tl'if•l Oc-rffho" 
T. IV. 1987. Pág. 682 yss. 

1' Vid. l:n c: ..;t\! ... cnlrdomi lmbaJo"E/ 

pensamiento urdinalista de Sd•milf 
y d tJrig<'it á<• la ¡Jropied(uf'. l~n ··Es­
l udio~ Sobre Carl !:iclunin". Madrid 

1996. p:igs. 333 y s.,, 

1"Tomar. di \•idir y p:1"orc:~r quc dice 

Schmi11 "C'adaunod~cstO.'\ I.TQpnr 

c~o.:\ -:1propmci6n. partición. a¡>.i ­

ccntt•nticnlo- penen ceca la plenilud 

de la ~ene in de lo que ha :lp:lri!Cic!() 

ha~ 1.1 ahora en 1:\ hh1oria como m~ 

dcna~ión j urídic:t y >Ocia! En cual-

1ransformaciún de los productos ob!e­
nidos a partir de ellas, de su puesla en 
valor, de su actividad comercial: en de· 
liniliva la historia de los pueblos es la 
historia de una actividad de ocupación 
espacial que ha conducido a la riqueza 
económica de aquellos y a su esplen­
dor. o que. por el conlrario. les ha con­
ducido a la pobreza y a su decadencia. 
Todos los pueblos. de todos los tiempos. 
camino de nuevos espacios, se asenta­
ron. en sus migraciones, sobre zonas 
objeto de apoderamiento y en eonsc­
cuencia ordenaron y juridificaron tales 
espacios. Nos, dice Schmilt, quedos son 
las formas de acceder a la ocupación de 
los espacios, o bien la que se produce 
dentro de"" orden general ya exislenlc 
y que en wnsecuencia cncucnlm el re­
conocimiento de otros pueblos, o bien 
aquella otra que derriba una ordenación 
espacial y la sustilllye por ot ra'~ . La his­
loria de mundo ha tenido esa constante. 
o bien el respeto a las l'rontcras o bien 
la lucha por invndir y ;aquear nuevos 
territorios. En defin itiva la comunica­
ción en sus modos más extremos. para 
enlenderse o para destruirse. 

Frente a la tierm, que como decimos. 
es el espacio natural o propio de la vida 
humana. el mar es Llll espacio en princi­
pio '\ieno al ser humano. el hombre no 
es "ser marino·· y el mar le es. en con­
secuencia. un medio hostil. una amena­
za a su vida. "es un monslnto inquie­
lantc al margen del mundo habitado. una 
fiera caótica, una gran scrpienle, un dra­
gón. un Levialan" 17• Ahora bien. pese a 
que la circunstancia vital y biológica del 
hombre le confiere una nawraleza le· 
rrcstrc. el hombre es un ser que "no se 
deja absorber por >u conlorno'', es de­
cir. goza de libertad y por ello de la po· 
sibilidad de escoger el elemento a do­
minar y explotar. Efectivamenle el hom­
bre Iiene posibil idad de adaptarse (has­
ta cierto punto) al medio, o adaptar el 
medio a sus necesidades. para poner 
otros espacios a su servicio. Por esta 
razón el mar ha sido siempre el primer 
referente para la vida terreslre, ya que 
de una parte constituye su antítesis, la 
negación de la existencia terrestre, el 
espacio frente al que el hombre confir-



maba ' u existir terre:-trc (la literatura 
mítica lm pue•to de manilicsto este he­
cho. mediante la creación poéttca de 
'eres marítimos fabulosos). y de otra. 
el mar ha sido stempre un reto. un dc,a­
lió. un espacio a dominar. Sin duda, esta 
úl tima razón ha coll\ cl1 ido al mar en un 
Cl>pacio-<> medio- en el que el hombre 
ha hecho conúnu;¡, incursiones intentan­
do domeñarlo. bien para predar. obte­
niendo víveres y otros bienes, o bien 
como medto o espacio de comunicación 
entre otro; territorios tcrrcMrcs. Con este 
objcti i'O el hombre no ha dudado en 
adaptar el mar a sus necesidades, tras· 
lactando sus conceptos o categorías te· 
rrestres a este otro espacio; es de..: ir. ha 
creado. artilicial e ingenio>amcnte, tic· 
rra !irme 'obre el mar, claro r~:.ultando 

de ello ~on . por ejemplo. l o~ navío>. 
Claro e~tá que cuando el hombre >e m· 
tema en el mar no lo hace para vi' ir en 
él. pues. como hemos dtcho. no es un 
•·ser manno·· IA. >inoque lo transfonnao 
lo adecua a sus nece;idadcs, para poder 
uti li1ar este e'pacio. pam mediaticarlo 
y hacer. a MI travé~. tra1 e ías náu ti ca~. 

es decir. para poder comunicarse entre 
espacios terrestres. para comerciar. para 
contactar con otros pueblos: con este fin 
ha creado un microcspacio terre. tre que 
sobre el mar es capaz de dcsp l a7~1r~c. 

sosteniéndole cunto si de tierra nrmc se 
tratase. Cabe poner ahora de nwnincsto 
un curioso detalle que acredita nuestra 
tesis. dumnte siglo~ las batallas marfti­
mas fueron batallas que reproducían sis­
tema terrestres de lucha como no po­
día ser de otra manera: ob>éfl'cse que 
de~de la <t11illcría. ha;ta los abordajt:l>, 
....... . .... ................. .,... ........ .. .,.. .. •... , .. :.1 .. 

sistema. de luchas te rrestre~ adaptado, 
al ámbito maríti mo: sin duda alguna, la~ 
batallas navalt:l> en el pasado. durnnte 
siglos. siempre fueron batallas que se 
materializaban sobre pequeñas islas flo· 
tantes en el mar o en los océanos, pe­
queñas islas (navíos) que representaban 
para sus habitantes (de naturalen terres­
tre) tierra nrme, tierra cuya sobcnmía o 
vinculación a una corona. se ponía de 
manifiesto bajo el concreto abandera­
miento o pabellón con que navegaban. 
El derecho que en tales naves operaba. 
la ordenación (ncmen. tcilcn, weiden), 

ctvtl. penal etc .. em igual a la \ 1gcnt~ 
en la tierra de la que cmn pn>long.tl'tün 
Cuando tra~ el Renacmuento. al albor 
de Jo, nue1 0S Estadoo,. el hombre >C 

arrojó a los occ:mos. empeLó .1 con~tde­
rarse la necesidad de ordenar el u>o del 
mar1' . con la eo;col.ío,t ica c'panola 
(Vi tona princt palmen te 1 ) con e l 
iu;.naturalismo ractonalb ta de Grodo ~e 
darían los primeros pa~o; en orden a 1 .. 
regulación del mar. pero todavía ele una 
fom1a incipiente. en la que se ch, cutía 
si el mar er,t de todm, o. por d contr;t­
rio. de nadie. si podía lt, arse ) de qué 
manera. quién debía ejercer la autori 
dad en ese nuevo C''>pacio: e,os lucron 
lo;. temas que ocuparon t und:t~ncnta l ­

mente a e tos autore~. ) e llo dctHdo. 
fundamentalmente. a que C\tC. por en­
tonces. nue,·o t::\ pac io fu e con; idcr a do 
un mcd1o para comunicanc de un<~s '>e­
de. terrestres a otra.~. no ob:.tante toda­
vía el dominio del mar no 1mphGtba su 
explotación o pastoreo. , ino sólo .1 e lec· 
tos de comumcación y de prcdac1ón. Al 
igual que hoy día ocu1 n: con el o.:,p.1c1o 
vinual. la dtscu~tóu en turno a la orde­
nación marítima estribó. en prim:i pto. 
acerca de la hbenad de nave¡!acion y en 
con ecuencia del uso del mar o del do· 
minio marítimo ' . lo~ Jc,eo:. de lo:. b· 
t¡¡dm. emergente:. de dmninar CICt1o:. 
espacios maríti mo,, como pe u ejemplo 
ocurrió con Succi;1 y >U pretcn,ion so­
bre el mar Báltico. o del poda ' éncto 
sobre el AdriáLico 1. dieron lugar :1 un 
amplio cúmulo de tntcrese' que :.e tuc 
ron concretando en las succ~t~ a obt a, 
pub licada~ al re:.pecto dUJ .Inh! la ctt.1da 
época. dando así cuc1 po (nbjctu-matc-
...; .. , .... > ·~ ·· ~ ...... , .• ~-: • ., •••••• , ....... . :. ··- _, .. 
tonces. pudo 'iCr objeto de apropiación 
y en consecuencia de di' i~ión y pa\to­
reo o apacentamiento. M a~ adelante. ya 
en nuestros días. y con un sentido. esta 
vez sf. claramente económico y de ex­
plotación. empezó a regularse el mar 
como sede o esp3cio físico donde los 
diferentes ES!lldos podían (pueden) ejer­
cer sus labores de apacentamiento, con­
virtiendo así. en su caso. determinada · 
zonas en una fuente de riqueza y de ex­
plotación privativa. tal y como sucede 
hoy con la zona económica exclusiva o 
la plataforma cont incntll l, conceptOs 

q1.aer ~'IJdo d.! la com 1\ cnr.:1a. hu 

n\ó.ma.c.·n <.·u.th.tutcr ttrd.:rtJ.I.:Il-.n o.:o­

m.imaLJ )' 1.\bc.JI\ll. t'O c.:u.llt¡uitr ')«;f.. 

to"' tic- 1~• h•,l•lri:t dt"l dtrel hn. '\oC h3 

\ "·n•do h .. bl3 htl~ de algun.t D'Lllk!r.l 

ltliiiJJlJl', [lWliCil<k>) pn>ÓU<:I<Il<k>" 
'\CH\IIn. \ptl'¡túl( u.m. l'artic icjn 
,. apt"ttlltdmHillo.l·n ··ollletm d~l 

.... ~nun.:moJ~ I.X~'-ho Puhuco''n'":!. 

anu 1955. pa~. 6. Ob~énc~ como 

l lanla11 h.u.:.: rr.-c.:.u:1 l.t.lJkll tl.'lÓil dt: 
t.c propccdJd > de ¡,, n<'<'c,idad dt• 
nonn.l\ que r~gukn .t4uelb. ~n el 

:11:in .1prupuuono. > d1'1'onodd '"' 
hUili.\Jl\.l IJ~ntc- a la ticJJ,\ t~u mecl to 
tll~ .. uhc.., ,t ~ncln ... u c~.opóll'IO n •• ll!r.1ll 

SCI I~tt rT. C ,\pmpwwm .... Op. 

C at P.ig 7 ''l...t rom.1 de unJ tteJT~l 
... , ,¡emprc d la lulo JUndll:,l ulumo 

de IQC.b ullcnor p.amc&pac&on y re 

p~o. } p)r cnJI;! de todu uhator 

pnxiUCliOil .. 

C !>CI!Mtrt t.lllcmwJdt l<1 ltr· 

''"· Fcl e E e \t.Kirid t?7<~ Tr.KI 
del llnfcnal.clcmán "!Xr Nomo' dcr 
Frdc". [l<>r l:l.>"' \thllhng. 1'.1g Clll 

e SCIIMITT Vli/IIIICh uba . 

Op Cn l';cg 20 

Pc"tc a In ~1.n1 nnn~ uHtt.: aon de In 
mcnt.: humana. t<UllO h) dcamu.~'Lra 
1.1 .lmph.alita;lttun ill r"·.spccto. y en 
1:1 :cctu.1hdad tu lllmugmtm de In que 

<.'' un .-r.ut cj1..~111ph' el film "W:m~• 

\\-ürl".quc tun p<.X:~' ~~ ~"- de t:tqUI 

Ita r-.:ponü a .. u proln,!!.Um\1:.1 y pro-­

duUoJ. 

(;¡\!{( l A A KIA'>. Lu"· l'nJiogo 

mMr lthtrum" d• GROCIO (D~ In 

ú benntl dt lo1 Mnrt'J. C'EC Madnd 

1?801. "1:.1 urdcn:umcntu dd mun­

do anriguo y medieval fue c:sencial­
tncntc terreno. :.unque implacan al­

guna fonna de soberanra en el mar 

y ha~ta ulgunu tala~ocntcia. pero 

C\lc •.:ar::ktt:r c,ufrc una tran,fonna­
ción radical e n la ¿pocn de los de,-
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cu~ñmh:.nto' de l. l p~:nh! hl' pana. 
que por pnmcr J \C/ cucundó el 

mundo. nc¡,;t" ... ari.un~ntc p. u' ia nltl­
ríuma. ya qn< "' d océano el que 
conUt..nc a ¡,,, cnnlln\!.mc\. 1 :..\colon­

e~ cuando "llf)l.C In c.euc \e hot dt·nu 

min.ulu ''d ¡)(UJU:r IHJJrtu' Jc la tic 

n n" cC'.ul ~.hmiu l. que <,uib> "" 

un:t dcLt:nnuucL1 ~l.ll. Jón cnLn: la or­

dtnactfln c'¡.au~ll de In ucrr\a ti• me 
) la on.lcnuc1ón e'>¡lJ.ca.tl del mttr Ji 
h,.,, y <IU~ inopu,n durante 100 :o ~n< 
el tu-; fHibhcum curopcum. Y c.:sta c.:o· 
ordin:lcJón cutre atnOo~ Oldt'll..&­

fliiCnhl-. ~alltl e n lt.• doc11 in.tl. dt' "la 
~rnn b,uall :o hbrc,ca" ' " 'cuada por 

Grm.·•o. como en In po~u avo th: In 

hC~CIIIUill..t IHH·¡JI lll!jiC't~l. )le oltJU I 

pue' el enorm~ \IJior del o\1 ,l rc 

llhcrum c;mco ,ono". p~¡;. ~o 

• E.., pccu\1 con, idcrot:lon merecen n 
c,r~ rc'pct.ln 1.1" ohm.., de < ifl')('hl y 

clden. rumo .. 1 ltt-. de otro' ~• utof\!~ 

de la Cl tddd ep<l<.U y ~lO<: >C~ÚII lll,l• 

nofit<l.1 GARCIA ARIAS en ' " .on 
tenonncmccll.,do próloJ!.o ai .. Marc 

l.tl't·runf' . c.hu hl@i.\f n "l ~1 ~run baiJ­

IIn hhrt-.<t" >O"tnidJ dur,onlc todo 

o1 >~¡;lo~ XVII en tnmo al pnnup1u 

de la hbertml de le>' "'"'"' y en la 
cu.tll.abc dc-, la~..ar .. tdcma' eJe lo... ya 
cJHiclth, a uu gr:m numen' eh! .lll h')­

rl!."' de 10l\H;.¡ lo' Jl:II ~S. Clllt'C lo' qut: 
"'e l"Ul' lll.nn Sir \'lnlll..'l Rnldgh (A 

Diottmtnt• oftb, hrl'('ll/rO, ofShi¡•f, 
1610). Wolharn Wclwood (AnA/Jrii/­

JI'mrm ,.¡ llli t/11' So•u ú•"'•· 16 13). 
Gcrnnl Malync"" (Cvn.w ettulo 1cl 

l.i'> Mm·fltrmo, 1622). Sor Jnhn 

HonJugh e DIJminmm MariJ Bn­

ltrmrh:u fL\j('rtum c.t Arduu1 l-listu-

1633). entre otr • ., muchu,, 

1 Es1;1 u luma ~'-'\por ,cr una con­

ucm.ht c~clu'i":uncntc hl:,panu­
''cnetu. en lt1 que l:.:.:-. p.111a defcnd1ú la 
lib.-rtncl d<l \<lar Adriático (po" urn 

dclcnd1dl.l por JUrhl :t~ como Juan 

Bnull~ln Vakrvucln Vd OL4U{'/, o Lo­
ren7o MolinuJ y lo-. :lllhJ rc~ vcnc 
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estos que implican no solo una regula­
ción para el uso común de un bien, >ino 
para el u !>O e,\clusivo y hasta cierto pum o 
privado dd mi>mo. 

El mar. finalmcnlr. quedó convertt­
do en un espacio conqui•wdo para el 
hombre. de modo que no es el homhrc 
e l que ,e haya adapwdo al medio, ino 
qu<:, por el conlrario. és1e ha sabido 
aclaplar al medio (al e;pacio marílimo) 
a ~us concretas necesidades. El hombre 
nu nca ha sido un "ser marino". ¡,igue 
siendo pues un ser !erre ·1rc, pero, eso 
sf. capaz de adaplar el espado maríti­
mo a ~us ne~esidades. 

Dice Schmilt que con la apanción del 
aeroplano se conquistó una 1ercera di­
mensJón. un espacio nuc1 o que vino a 
añadirse a Jos ya conquislado> mar y lie­
rra. ' 1 Al elevarse el hombre. grdcia> a 
los avance' lécnicos del siglo XX. so­
bre el mar y la tierra. consiguió un nue­
vo medio de comunicactón y con ello 
un nuevo espacio a dommar. el atre (in­
cluso el cosmos. como Jo demuestra el 
hecho. cadn día 11J:b f'recuenle. de que 
ya sea necesario regular el uso de las 
órbitas terrestres a la hora de ubicar ·a­
tél i tes). Como dijera MacFuture, '·Ja 
verdadera época de los descubri mien­
tos csHí empezando ahora ... que inmen­
sos son Jos espacios que se nos abren 
hoy''1' . Efec1ivamen1e el espacio aéreo, 
que ~ icmpre ocupo la acención del hom­
bre, cap:ll de imaginar ~ere~ alados y 
mundos ~el estiaiCli. ba ido dominado. 
ordenado y regulado: conceptos como 
"espacio aéreo'' tienen un claro signifi ­
...... ,.('1 i flrírl ir-~nnl frirr. ~'· i <::fP. 11n1 '1 m 

plia ordenación en lo referenle a m:ttc­
na del ejercicio de la soberanía en el 
citado espacio. a la regulación de las lí­
neas de navegación aéreas y a la posibi­
lidad de ~obrevolar Jos Ierrilorios de lo> 
E~tados , todo ello, sin duda. dirigido a 
hacer posible el derecho a la comunica­
ción de Jos pueblos y al comercio entre 
ellos. y dejar fuera de peligro la inlegri­
dad del espacio viral de los pueblos o 
de Jos Estados (es decir. garalllizando 
la seguridad del hombre en el ci1ado es­
paciozs). No obs1an1e, siendo impot1an­
tc .:sla materia. no es. hoy por hoy, la 

úmca que ha inlcn.:sado al derecho, el 
uso que del espacio a¿rco exige una más 
amplia regulación. puCli a través de él 
circulan Jibremcnle ondas radiofónicas, 
microondas lelcfónicas y otra serie de 
modos de comunicación que. sin duda, 
1ambién hacen necesaria la regulación 
de es los as pecios en tal espacio (piénse­
o;c en Jos satéhtes de comunicación, pro­
piedad de esJados o compañfas multi­
nacionales y en consecuencia objeto de 
dominio y sujclus a derecho). Por lan­
to. en cuanlo que elite c~paeio lambién 
ha sido objeto de ocupación. división y 
pastoreo, podemos conclu ir que el hom­
bre ha sabido adaplar el espacio aéreo a 
las necesidades humanas, todo ello sin 
converlirsc, como es obvio en un ser 
aéreo. 

Llegado es! e momento podemos sos­
lcner que el espacto. como suslenlába­
mos en un principio. es ''ámbilo Ierrilo­
rial que nccesilan las colec1ividades y 

los pueblo• para desarrollarse". o más 
exactatnentc, como hemos podido razo­
nar a lo largo de las anteriores páginas. 
"el ámbiJo e pacial real que ocupan Jos 
pueblo> para desarrollarse", de modo 
que comprenderá lodo espacio capaz de 
ser duminado. ordenado y juridiiicarlo, 
median le el cual los pucblus pucd:1n vi­
vir y comunicar ·e. y, en consecuencia. 
comprende, en nuestros dfas. tanlo el 
espacio terreSirc, el marílimo como el 
aéreo. Ahora bien. en la aclualidad, no 
Jl()(lcmo> decir que eslos sean é~los los 
tínicos cspacius que respondan a lalcs 
caraclerísticas. también el llamado 
ciberespacio o "espacio virtual". recien­
ti'm('ntP- ftp ~ruhiPrff'.V . "' lfl'~to ~ 1 ¡;;pon:1-

cio de la comunicación humana. puede. 
como veremos. ser tomado. dividido y 
pastoreado''. Si es lo es así. si estamos 
an1e una nueva concepción espacial ca­
paz de ser puesJa al servicio del hombre 
(licrra, aire. agua y fuego). si ahora el 
fuego. los impul.sos eléclricos. es el nue­
vo espacio. necesariamente. deberá de­
lerminarsc la esencia de ese espacio (ya 
vislumbrado por la genialidad Sminia­
na11), a los efeclos de delerminar su es­
pecial forma de juridifi cación, o regu­
lación normaliva. Se hace necesario. 
cabe decir imprescindible, ofrecer so-



luciones jurídicas a una rculidad espa­
cial tan no, celosa como ésta. y pensa­
mos o intuimos que tales soluciones no 
serán a la postre demastado distinta.\ a 
las ya puestas de manifiesto en las otras 
revoluciones espacialc.\. a la~ que antc­
rionncnte hemo~ hecho referencia. Es 
decir qu~ mucha~ de las soluciones a los 
problemas que plantea el uso del 
ciberespacto estarán. en potencia y aun­
que ello nos parezca en principio extra­
ño. en la obra de autores tan clásicos 
como Vázquez de Mcnchaca o Vitoria. 
puesto que la revolución espacial. aun­
que otra, también fue una realidad que 
ocupo aquel tiempo e inquietó \U pcn­
~amiento. ¿QLte otra cosa es el concep­
to de Orbe en Vitoria. sino que el mis­
mo concepto que hoy en la red ha dado 
en llamarse la aldea Global?. o ¿que es. 
sino el mtsmo lus Comwricationi.f de 
Vitoria. el que puede servir para just i fi­
car la libertad de navegación de lo 
intcmautas por la red?. Es ncc~ ario. y 
en ello ~tamos. que nos ocupemos en 
sentar unas bases que hagan postble la 
ordenación de este nuevo espacio que. 
por virtual o novedoso que sea, no deja 
de ser más inhó. pito y connictivo (e~ 
deci r, peligroso) que aquellos otros es­
pacio~ (por lo general. intcm:tcionalcs) 
que hoy ya se encuentran bastante o su­
ficientemente regulados; pues a nadie, 
hoy. escapa que el mar y el aire no son 
ya. para nuestra mayor tranquilidad. es­
pacios dominados por piratas y corsa­
ri o~. como lo fueron antaño. y que. ~ i 

bien la seguridad (jurídica) en los cita­
dos espacios no ofrece idémicas garan­
tías que en los espacios terrestres. no es 
menos cierto que poca diferencia existe 
ya entre los ordenamientos jurídicos que 
se ocupan de regular todos y cada uno 
de estos ~pacios. Por ello cabe auspi­
ciar que. quizá en breve, el cibcrespacio 
tendrá también un derecho. capaz de 
evitar situaciones de inseguridad como 
las que hoy on tan frecuentes en la red. 
Ahora bien. ¿qué derecho'! o ¿a qué 
ámbito del c~pcctro jmídico pertenece­
rá el "'ciber-<lerecho", o el "derecho del 
ciberespacio"?. 

Si como sostenemos (no nos cabe la 
menor duda) el ciberespacio no es más 

que un e'pacio n¡¡Í\ dd que .:1 hombr~. 

gracias a la técnica. ha temdo cono~i· 
miento rectente. y que. sm duda alguna. 
en los próximos año, Ya a ~cr ohjcto de 
aproptación. dh i ' i.Sn ) P'"torcu. 1.1 
cuesnón no parece tan complicada. puc> 
no otra fue la ,ituación \"1\ ida por el 
hombre y lo, pueblo~ al momento del 
descubrimicmo del e,pacio marítimo. de 
las rutas y del comercio ultt ama• ino. y 
como en aquel momento tambi.::n ho~ 
es la comunicación lo CJ Ue nos ha lle\a­
do a interesarnos por .:se nuevo esp,t­
cio. Est~ ~ituación. equi,•alentc. hace 
posible que algunas ele l a~ idea~ ckl"cn­
didas en su momcntu po• Jo, c.:hi, ico~ 

españole; del Derecho natural (y lllU) 

particulam1ente Vitona). asf como la de 
otros autores que siguieron su este!¡¡ (ta­
les como Grocio o Selden emrc otros) 
cobren nu~I'O protagonismo. Como ~a­
bemos Vitoria hubo de pronuncim 'e 
sobre la conquista de Améric..t ) acon­
sejó frcme a otros (mft:. htpócrita . como 
es el caso de Las Casru.) la continuidad 
de la mi ma. pues ello favoreda la co­
municación entre lo' pueblo'>. "lambién 
Vitoria fijó lo' princtpio'> del ·•totu.\ 
orhi<' con una conccpcic1n hicn futuri,ta 
QLte, como ha pul:»IIJ de rnani fi eMo Tit• r ~ 

Lomas''. tenía como mi•ión proc.:unu el 
bien común del orbe. es decir el bien 
común de todos los pueblo> y todos los 
hombres. También hoy en' ir1ud del vie 
jo ~'ius conwnicmionis " pn.1 e ce acon,c­
jablc dar conrinuiclad a la <:OIIlJII I,tn de 
lnlemct (con lo> no ]X)<;O> incnn, cnicn­
tcs que presenta) c;onqui~ta ndo a,f e~c 
nuevo e pacio y. como no. pcrmnicnd(l 
que la idea de Orbe. tan elaborada por 
el maestro burgalés. pueda encontrar 
acomodo en las má moderna y qui7á 
menos elaborada de '"aldea global'" o 
globalización. Pasemos puc> a ~cr CJUC 
de aprovechable podemos encontrar en 
aquellas ideas. 

Vitoriacontribuyó muy positivamen­
te a la regulación y solución de la nuc­
' 'a realidad jurídico-política de su tiem­
po. un tiempo donde había desaparecí­
do la idea del imperio universal y don­
de aparecían por doquier nuevas reali­
dades nacionales. e incluso nuevos te­
rritorios; ante tal situación Vitoria crea 

uun ... 'h fcn amplw numero pod~t:n­
do c.Jt ... ,t ... lc;l!,c ,, Angd r-..1Jnhcacu.1. 

(\>m~ho 1 r:m•:op>n< o l':~hl< Srupo 

entre otro' l ddcndJc..T(tll 'U lcgtllnlO 

dtae..:h,• al dumin~n '<)brc el ..:1tado 

n~1r Op ut p.i¡:. .!S ) ,, 

Qucn:n•" lk<.·•rqu< ha>Uic,acpo­

c.: .. d mtcrt' qu~..· h;lhtJ II'K" u.lo al 
h'~mhn.• h:.~..~,a el mar tue ~bu' u) 

c:n mnf!UO CJ\ll d d&: c'it~hl ~ccr un 
tinmamo \Ut.rc cl rm~mo.tal \el. una 

1)\)'tC'-i(Hl '-''ll('' ~íd a~o'a de.· tul (,'"!)p.a~..to 

) dvsah4."0ntenidM (en t,mtoquc 1:1 

f:1crt:t pr<"d:thm.l ckl 'cr humnno 

\ t~mrn.· nlcdn /4.'1 a tul c:-.pacau), ¡x:ro 

llll como IHJh:l i.1 Uc ••pwpinclón u 
ohjetv tic d~n ... "Cho ptu lo cual t."' :1 

partir de e~ momento cuando el 

homb•c: ctnptc/ .... t u poner fmntcru-'1 
.11 uwr. l:U.lndo lo llhlten.IIIT3 u 
OhJC:II\11:1 Jll ridl ~.lllll~nrc_ Un t.'tniO 

tgu.JI C~1l>~: ¡.:,p:rar ocu~n con cl"'c"' 

pJCH' \- Utual". pUC'\ 1,,, ,u:tuale' dt'~ 

l' U\Ítl~' -.e m:ttc.·rHthl.tn en"'' nw .. 
Olt.h l ¿mltn\l\ 

SC'l lf\IITI. C 7krw ,. mw Op 
,.,. p.og 110 

SCilMliT. C. Gn¡mtclr iibrr. .. 

Op. C'il Pág. 5 1 

( "muo d•Jcm Vunnu, cun el ObJc 

ll \10 tll ' I UVOIC\.'CI )u CUIIIUIIiCaCn••n 

.:nn el Hmitl' dt" qul.' Jn, e~tranJl'ffi' 

n'• reponen d:tilo ... a la natJHn "Ma¡¡¡ 

Cll tud;llrt J,t"' IUI CIHik.:' \e tiCUC Cl-'IHU 

inhumano el tratur) O:l.tblr mal d 

Jo, hnl1,p..:de,) per~gnno~ \10 mo­

u•o .tl~un.l c'p~coal: y. JlCl' d con 

UaJH). e\ de humamdnd y conc .. í a 

compon.li~ b1en con clloc:. :t no ser 
que In~ c~tr:mJCro ... reportaran cL1i\o 

a la nación ·· Dr 111dts. Ed. BAC 

M.t<lrid 1960. Pág. 706. 

·· Que el coberc.<p.1cio puede <croo­

j eto de apmpiac1ón lo demuestra. 

por ej emplo. el hecho de que lo> do­

mm•o.., :,.e pue<L1n reghtrar (habien­
dr. arlqwndo e~:;pec 13l impru1:tnci:t 
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'u pnmcra ocupJ4.:1Ón. c.:omu lo dc­
mu~·"lr a rl he~ hu 4.k 4u1: Ur:t~rnuna­
cta, m:-tn..;hC4. m~n.io.~lc:,qltf!rn \ud(a 

no ref!t\tr:tron \U dmmnt\l hayan de­

~HJ..> TCOUik.lilf .t ~OC 'U'\ rali!Ul+l..fl¡; \\Ch 

ap..tre!c.tn 4."11 duuunio' 4uc n<J re-,. 
pondt.m :a '\U n()n,t)n: I..Oiltt:I\.WIJ) qu..­

pu~d 1n .. c:r ohJehl di.! t.~m~rc•n (pue 

c.J"·n '-CI LtJmprm.lo"Y'~tKltdo\) Que 

d Cll)l.~f~"'p.IUO puede "ter •lbJCIO d~ 
d,,.,,,~n. O\l cuhe dndn tic \de d nw 
mento en que un puede hmer un clo­

uunm en cAdu"'"" e •rnrx:<hr. nu ...... 
d1.ll111..' '"h:mn' de :o.l!gun<.l.ad. el dl.:· 

~.,:~\oa '\11;, <lomin¡o-.,a, {ji ii L'n~ no ten 

,i!JUli i\..'COC!Il (b it -.e' ele! dotiO~o., lllt:ci i .IO· 

t.: pn.,..,po•U. put ullllnu nathc pu ... ·dc 
(IUddf que \.'0 ~ ~ ¡,:¡ hc l ~'l~l.lll ~o.c J"ltll' 

~ cnrnl..'rcJar Id cnmt'l\:10 tk'1..1r6 

ni c<.l e' h''Y día un hecho 111:1\l\.:)J ~ 

l"C l.'~ll"-4,.."\. llCilC.: I~ Zli);IC'CUtOU 

Tanto l."" •' ' ' que '-~.uKkl hoy ha­
bl,um'' lk:J lib..:n,,..'"'\pUCIO. podcfllO\ 

afinn:'lr t.llfl• indu .... l, l-...tC C'"'IJl.l(..IQ) ol 

fue de JIJ!una n LUlCr:t 10t01dn por l"l 

tlutur de Pll.'ucnbcrg. com" lo d.!· 
IHUI.~"'Itf.t t i lk..-.... hH de que C\(C C'(..rl 

hl<r:l' ··yo p<!l,onatm•olé IAtln•lnn). 
'IUIM)rl!lO t(lh.! la OUC\-U llanl:ldoi lhl 

viene cll.' ""'' all41 úc lu c'tralo:r.f .. :m. 
Veo lJ lll' In tc .. nic tl dc-.cm .. :.•dcnudl.l 

m:h tm:n cnc1crra :tl hornhrc y n(l le. 

nbrl.' t:'J.Ml" iu-., nuc"o:t. Lu l ~c 111ca 

mndcmac~ liti l >' nc~.-e~ui ¡¡ , Pcn, ht.') 
está mtJ) leJOS .u m dt..• ,t..~r 1111:1 con 

h:'t~tclun a lu lhunnda. SatP··f,lc~ 
"'ll'mpr\· rM!cc:r. illade, 11uc' a-.,, cn p:u'tc 
J'M"U\ocacl;t, por t:llfl mi,ma Po• lo 
dcm.t~. eH a llll"flM ..:~un prohlcm:.} 

ya IX., c' tu no puede \4..1" ~.-umcsla· 

ción ( ... ) Por ~.~,o lo\ OUC\V' c-.,p::• · 

r to" lt,.n t 011' rnt'C'If"'lf •r .. ,• ,...n ""''' 

tm th:rr.t y Jlt.l flk!r~. en cll.o~rllO.). 

Aquél que ~Uihl !!·' captar 1., técnic.1 
tk"t.'IK::Idc:ndd.t. dtliO:&rla ~ 1nscnarla 
en un orden u lUlfc:to. c!'l t.i mu.., ct•r­

ca de una \..'fHll~ ,r;a¡;1un a la lla.nMda 

aclual <iUC mro que hu,.,qur :uerru .. 1r 

en IJ Luna t.' en \ll:1rtc ~·on lo' me· 

die" di! un.- aécmct1 lic'l."nl~ud~:m.Ja. 

1 .... 1 rloma rl~ la tétnic.l Jc:-.cncou.lcnn ~ 
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un ,¡,tema político con un dosificado 
equilibrio ..:ntrc indi1 iduo. soctedad y 
autoridad", un concepto de comunidad 
uni1 ersal a la que pertenecen todo'> lo~ 
hombres en ~irtud de su naturale1a so­
cml. anterior y uperior a la división en 
nactones. comunidad que se regirá por 
el Derecho Natural y por el Derecho de 
Genles y que adok cc de un ó1gano uni­
tario capaz de ejercer la autoridad que 
la onente al bien común. Pues bien. si 
nos detenemos a pensar. esta es la situa­
ción actual del ciberespacio (lntcmct). 
es una comunidad global a la que perte­
necen lodos los hombres. que poco tie· 
nc que 1cr con la divi~ión de las nacio­
nes o comunidades polÍiicas y que se 
rige de momento mediame unos princi­
pios de derecho b.'lsicos o primarios (c~i 

de derecho de gentes'' )y que desde lue­
go adolece aún de un órgano soberano. 
St IJ> t~i ' de Vitoria permiúeron en su 
tiempo, y a partir de cntoncc,. configu­
rar las prenú;as del Da~cho lntcmacio­
nal. CU) a realidad e importancia hoy 
nadie cuestiona. por qué no empezamos 
,¡ admitir que qui.z.í esas mismas razo­
nes nos deban U erar a considerar la pro 
babihdad de que ese nuevo espacto (que 
nada tiene de nacional y sí mucho de 
imernacional) sea regulado en l'irtud de 
lo> mi,mo' principios qnc rigieron y ri ­
gen el Derecho l nl cm<l~iunal. 

Parc~e que se hace necesaria la ela­
boración de w1 nuel"o Derecho. un de­
recho que transcendiendo los derechos 
nacionales pueda contnbuir a la regula­
CIÓn y ordenación de la con\'i1·cncia cu 
el espacio rinual. un derecho C<t Jl111. de 
imnedir la< arci.,nr' clc·lic·liv•" rnmrli­
das en la red (estafas. robos. apología. 
etc.). un derecho que garantice la segu­
ndad en el tráfico comercial. cte .. Pues 
bien esta mtsma inquietud. rc>pccto de 
otro espacio. claro cM:í. fue lo que llevó 
al dominico burgalés a la dura tarea de 
construcción del ··fus Gentiun(, es de­
cir, a la elaboración de un orden jurídi· 
co racional, basado en la naturaleza hu­
mana y al margen de derechos naciona­
les. con pretensión de 'alidcz univer­
sal. Un derecho de gentes que si bien 
encontraba su origen en el Derecho 
Natural no por ello dejaba de ser tribu-

tario del consen~o de la mayoría. lribu­
tario de la uniformidad de la ley en to­
do los pafses o. finalmente. de la capa­
cidad de pactar entre las naciones". 
Como ha sostenido Ramón Hernández 
la doctrina de Vitoria permite pensaren 
una sociedad intemaciunal con una le­
gislación común a todos los pafses. es 
decir. pem1ite pensar en un Derecho de 
Gentes de cone pos itivo'~. de claro ~ ig­

nifi~ado internacionalista. Quizá el 
m{Lximo inconveniente de esta creación 
Vitoriana sea la de su escaso poder co­
activo o imperativo, pues aunque el do­
minico sostuviera su obligatoriedad, 
moral. en el fuero de la nmcimcia". na 
dcjn de ser cierto. incluso tras el fu ene 
de.~arrullo sufrido por el Derecho Inler· 
nacional en la actualidad, que la fal ta 
de un único y común órgano soberano 
dihculta este extremo. En consecuencia 
uno de los primeros objeti\ os respecto 
a la regulación de ln1crnct habrá de ser 
el acu~rdo de todos los países para so­
met~rsc a un común órgano. que debe­
ría ser e>pccíficamente creado (qwen 
sabe si bajo el auspicio de una organi­
zación mtemacional como e. la O.N.U.), 
con la pa11icipación de todos ello~. para 
la elaboración ele las dir.:clricc~ jurídi­
ca~ que han de operar en ese nuevo es­
pado y con jurisdicción competente 
para resolver los posibles conflictos de 
soberanfa que este nuevo espacio pue­
de onginar. 

Pues hicn, ~ ¡ e l autor Salmantino ela­
boró una t~urfa . conforme a la cual. se 
daba auténtica trascendencia a un dere­
cho supranacional. el/us Gemium. y lo 
h:'lrÍ:l :'lniP lln'l rP'l l irh rl fV't l ítirQ J' '"'~"~"' 

nómica que había superado claramente 
a la cAi~tente durante toda la Edad Me­
dia y a la que contri bufa la aparición de 
los nuevos espacios marinos y ultrama­
rinos. y si uno de los principaic> títulos 
jurídicos en lo~ que ~e fundamentó para 
ju>tilicar este nuevo urden intemacio­
nal fue el ius comwzicationis. (o el de­
r~cho a la libre comunicación de los 
hombres por los diferentes países del 
mundo con la única limitación de no 
danilicar a los nativos. derecho amplio 
y complejo que comprende airas ideas 
ahora muy de moda como lo son la Ji-



bcrtad de comercio. la libre Circulación. 
la emigración. la cuiiUra etc. dcr~cho 
que se fundamenta en la co;,tumbre. en 
lo que Vtloria considcrab:t una tradición 
hi;, tórica. cuyo origen c~taba en lo;, ca­
miento\ cid mundo y que no \C ha vhto 
perjudicada por la creactón de 1,1\ na­
c ione~ ''. derecho que \C cnn,olida con 
la amtstad que hace lllhiblc y necc;,aria 
la compaliía y el con•orcio entre lo;, 
hombres). parece lógico pensar que hoy 
día <Ulle una situación. ha;ta cicr1o pun­
to. similar. que supone el giro copcrni­
cano producto de la aparición de ese 
nuevo espacio y el ck rccho a la comu­
nicHción, la solución deba bu~carse por 
la misma senda del viejo .. lu> Gcntium .. 
o del mas moderno Derecho Internacio­
nal. 

Si el 11ucvu c~pacio. ,i el ciiX'rc;,­
pu~io. e~ algo. es preci,amcntc comu­
nicación. comunicactón que mh p~rmi­

te estar. l'tnualmentc en ¡,)(]o, hl\ ' iti'"· 
así por ejemplo. puede c\ta"c ;,ill tull;i­
neamentc con1 cr "'"tlu ( negonandul 
con un amigo Mo~wvitJ y a ,u 1 ct 
rn:mtc11iclldo contactos con Qu~bcc. ) 
nu sólo eso. siuo que el nuevo cspaciu 
nos permite ofrccerservicto;,, comerciar. 
cambiar ítcms culturab con cu:rlqLricr 
parte del mundo, sirr que cxaclanrcnlc 
estemos situados Cll ningún espacio real. 
Si lnlcntcl es algo es comunic:~ción . con 
esta vocación precisamente surgió" . 
como sabemos sus primeros pasos se 
dieron a instancia del Depnnnmcuto de 
Defen~a de los Estados Unido;, c11 lo' 
último' año; de la d¿cada de los cin­
cucntn para i nvc~tigar los campos de 
ócuó:r } tccmlmgta nilluar.1'arrltc!ta­
mcnte. entre 1962 y 1 96~ la RA ·o 
CoflJOration publicó anículos e~cn tos 

por Paul l:!aran sobre ·'Redes de Comu­
mcación Distribuidas ... El objcti ' o de 
la propuesta era plantear una r~d que 
tuviera la rmíxi ma re; istencia ante cual· 
quicr ataque enemigo. Se suponía que 
una red de comunicaciones. por si mis­
ma, no es fiable debido a que pat1e de 
ella podría ser dcstmida durante un ata­
que bélico''. En 1968 el Laboratorio 
Fí~ ico Nacional en Inglaterra estableció 
la primera red de prueba basada en es­
los principios. En el mismo año, el pn-

U.1 tk! m¡ul l:t h.v.,fl.\ Ot" u:1 nu~"' 

H(n.:uk' ~k p.tn:c.: llU.: '1í'nc dt.: 
e~t3 dm .. "\.·,,:ilm loJ. nuL'\ a ll..unada. ti 
rlwllrn~, dd pn-....-llt<. C St 1 ¡. 

~liT 1 e;, 'f>rdá ~<l>or O p. Cn 

Pa~ '\.) . O. '\n.., pare~ al m~"~w ... 

~bf1!11hrt."'·O que .:n 14."\X ~uanrln 

SCII\IITT ~"d"' <•l• oh1a 1'''" 
dJ kner c ... ta cap.tt.:tdaJ p.u\: ptcó .. ·· 
clrd fumm qu1: h:.hra.t dt" ~):.Utrd 
ittn.·tmio humano p::arJ l.t~o..l~c¡ttl,t2 

de Jo.., nuevo' ~:~¡M-.:in"r L.., (h.>CU 

nwno.., que ... oq>tt.''l\\l d hcdm dr: 
que c ... h! :nuor m.uufil!o.~ .. • e11 at.¡Ul' 

11:~ ..:¡xx:o1. en l•l qu..: cnll~ 'nh:~ l,t 

ClrH.'fa L'"(liH.:ml Clllt .. ·Ju.., d•)" pot~n· 
L'lo\' l"CI IIllllllh.'~l' c,.h• 14Ud IIU..\Ilh.'!II\J 

•Eélll' ~ tJRS.S). ~o..• UII,U\W "rt.:'~lltt 

tl:td ti U\.' k1 nulo!\ .t l l.un:~da no\ l ~lh' 

d¡;: '<~ ~'h.Jh,...f..:ta. !r-lllt' qu.: hh nu~ 

H'' ..: ... pal'l""'- tu:nc..·:1 t¡lk' ~n"onhou 

"l'l'n l;t ll~rr.t ~ ''" ' nwl ti· d~..1m· 

nu1 tk• ltt\ lú:nu.:." 1 hl\ f"i\cki'H)' 

... uu¡•H•h.u 411:~· "U ·'""'rlu r:~•~.·~l.lfl.J 

.. '4.Jlii\Olohhl 

111 0'> Lll\1.\~. 1 ¡,, ¡,¡,,.,,,., 
/•(']"'''', Jmuft,adc l tolfUI\,o clc 

\iloH.I. ( .I(.Ntr (\,rdoh.t J4)41\, ¡'\.tl-! 

1~ 

1-K \ll l·. (,. //,.,,,,"de /<1 ¡..¡, 

"'''''· B \C. M.«l ~ti 1'1'11 "'' 111. 
pág .. 127. 

Pt~n'~:'l..' c..·n l.t .... 1nlld.1d di." \,(t U 

n1C!Ch lJll~ ,u,•J...·n i~r:na.\1 ' t'll d 

t.tix:rc'p~\C.:IIJ. c..'ntnrno a la 1..'\HUp•\.' 

(t'lli.'IJ '"-llll. l lH1Jd \llol .te olt.'l l\ at1c l~~ 

IJIH: ~ued~n '~' cldu:tr' ·'" ul.lhth• 

i,L., .. '~ re. tli!.al\ r : t~tll.trlt .. ' "'·r\ u1n 

r\.'' kjuno' ) :IJI:II,, .. J la .. ,,~ran1.1 
del &t~u.Jo cont.:r.:IJ.fll('ll tt' ~l,tm.li­

cado. 

"Y de11o.uncnh: mudt;~ .. ..:~o.l"d' l':l· 

rocen proc..·edcr t.lel dt'r\."(,.'ht.• de bi!O­
h! ... l!l cu.1l. l)or dt•n,ar'c \ufk1cn· 

t ~?mcmc del dcr~cho natural. llt!nc 

mani fi!.!.., la fucou ¡>arn d...:n .. ·cho y 

obligar Y dado que uo ,¡c,nprc "' 

dcme d..:l de.~chn n:'uural. paree!! 
qu¡; basta el conscnt irmcnto ele l;t 

mayor p;u1c Ud VI Uc. :,obn: tocl'' ..,¡ 

e~ en fol\ or del bil.!n c..omün de to· 

dos .. VITOHIA. I·. r>r Jmli.l RAC'. 

M•drid 1960. t'jg. 7 1 O. 

IIFR,AI\DL/ R 1),,..,.¡,,. ¡,,. 

mann\ ( 11 Jr .urcnn• Jt' 1 1torra, 

'~'';mun ... ~ IQ~--1. (\á~ lJI 

··fl dcr\!d"tll.: ~~.~nt\.' ... no .. olo u~,. .... 

n~ tucr1\• po1 el p.k:ll.,) (VIIh'nto 

tlr h,, hnnlhn~· ..... lrklt¡ttc: titue \CI 

daJ"r:1 tu.:na de k~ rt """' to.k> 
"{~t' l:n \:u~nJ m..trk.·r:t h1rm3 un:t rt: 

1' hlh'<J lil!'ne puJ~r de dM k)~' 
jlhl.t\ ~ ó1 l,xh.,.,l'ttll\t.'llic:"ntc..•~.u\mO 

.. ,"\fl J:t.., tld clcrC'(ho rit• {!enl~ .... De 
d('fld..: ~ tk,pr~ncl~ l(LIC pcco1n mor· 

(,\ ln\(:IHC lt...,qut·' '"'lan lo\dcr..:~hth 
dt: gt•ntt.~ .... }fi ~n po'\/, ):l. cr1 guerra~ 

~n "'' , 1\tJnHh ,.r.n~ .... como en IJ 
ml.m~thtlitLid de lll' h:g.ttkt'l. Y nm­

~uuJ. n.ec..mn Jll~r..·tk c..T~CN.' rncnL"' 

nhhr.1du .ti dercd10 ele g(.·nte ... J"M..Ir· 

tJlh: ~ ... 1.1 tL\rlo Jh'lr l:t autt'lndad J¿o 
1<111<' d ,, ho \-1 1 ORlA. F 1)~ 

J•(l.ll<llo <'ll lt. Bc\C MndriJ 19(>(). 
...... 1'1 1 

\ IIORL\.1 1), /o:d11 BAC Ma · 

on d 1%0. P~¡!. 710. 

\t.:~rc.. ... .J del d~ .. am.1lk~ ht~oolon~ndl!' 

lnkm..:l J'Uctkn ,c...,~· ll'" 'I~Utt·n· 

,,., tr .• h.tjfh .Raran ~ 1•. On Ot~td 

huh:•l {'umnlunK.lltdth N~t\\ orL .... 

//_/ t !l tiJI'i. { mum. SH .. J\ lrtr/t) 

llltol. Ccrf, V. G.) R. E. Kuhn. A 

Prc'll\loC('IIor P.u~kt't '''1\\urk lntc1 

\.OIHH'rl lon. 11.1·1: /"ron~ Cnmm. 
¡,.,Ir. ,,,1 l'Of\1 22. V 'i. May<> 

I'IJ 1, p:1¡; 627 ú-11 Cru,·kcr S. 

111 CIIO/ 1/mr '"'"''"' 7 de t\ hnl 
ti\.' l'i61J Kah n~ 1{. Cmnmmli('a 

IWIH 1'"11< tp/, .~}m O¡•t' ,-atlnR 

\',.u, "''-· M~1nu ro~-ndum tntcrnu 

1111'1 l:n~m 1'17~ K loin rr.ck, L. 

lnftnnMihm A Llw m Large Com· 

munu.:auun Ncb . RLE. Quarterl.r 

l'm~:,.><R•pon.Juho 1961 Lickli­

dcr. J. C. IL y \\. Clark. On-Lm• 

1\lun-Cornputcr Communrcation. 

Ago,ro 196~.Prucr~Jw~ Clj 1he 

/1:'1!1!. Srecia l 1-<uc o n Pa r ke r 

Comnlumrauon' Nci \\Ofl 4i. \OL 66. 
n' 11. Nuv1cmbrc 1978. Rober ts. L 

Hr4ltiplt' Cum¡mlrr Nelw(lrkJ and 
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Jnurnmrputt r ('ommumcntlcM ~. 

Conkn.:ncta tk la ACM en Gutlm­
burg Octubr~ úc 1%7 Roberls, L. 

) Mtrrill, T.7fmartl a Cuopt'Ttltn't' 

Ntthorl.. oJ limr-Sirnrrd Cnmpmtrf 

C'onfercncra de otoiio de AI·IIPS. 

Octubre 1966. 

('ada nodo dcbcrra m.uucncr In 
rnt,ma 1mpuruuu.·m 4uc lo' Uctn'h 
l'aJ..a gru<~nlt/..JI 4UC nu pudiern c;crun 

punto cruic.:oquc ptlcher:t deJar la red 
10!\t.llwt o 1 ucra d\! "1\!fVtCI O. H.:tr.m 

promuvu) el U\U de rcclc-, de cunnm­

UICIÓII de p.rquctc' de dmo' (Pnc~cl 

Swilclnng NetworhJ que pcrmuic­

'cn que la mlorrnotCIÜn tr:tn\Jililtda 
:,e thvttlíc)c cu pdquctc' Ucl mi.,mo 
t.::unano \! •lll!l\lrf:-tntia} \C tr.m~m~ ­

ucran a tr.IVbi de In' n04lo" en tm. 

cualc' -,e cncoulrnrn lu ruw nuh cfi­
l"teutc p .. u.1 que nlllcg..tr n 'u de, lino 

~o.e 1\":tfrup:tr.ln L"ll d orck:n c¡uo! te· 
man prc\ t:ml\!'ntC. 
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rncr di~eño basado en e~tos principins 
de erwío de paquetes d~ información. 
rcali¿ado por Lawrcnce 6. Roberts, fue 
presentado en la A.RPA. La red se llamó 
ARPANET. Luego 1.cndría el creci­
miento masi,·o de la red. obre todo por 
~u utihdad para el envío de con·eo elec· 
Irónico. hasta que el año 1991 o;c retira­
ron las rc~lricciones al u~ocomerc i al de 
la ya si denominada INTERNET. desde 
entonces y Iras el desarrollo de la tec­
nología World Wide Web el número de 
u:.uarios de la red se ha disparado. lo 
que a MI vez ha hecho ' urgir algunas 
·ociedadcs para promocionar el iutcr­
eambio de información-como la Sucie­
dad de fNTERI'\ET liS OC) o la Internet 
Architecture Board tJAB)- . En la actua­
lidad Internet alberga cientos de insti­
tuciones de carácter internacional que 
' clan fundamentalmente por los aspec­
tos técnicos de su desarrollo. sin embar­
go no exhtc un org::mismo intcmacio­
nal encargado de la regulación jurídica 
de este nuevo espacio -aunque si a es­
cala estatal han empez.<tdo.muy tímida­
mente, a desarrollarse ciena acti,·idad 
legi>lativa }' de control. pero. como que­
da expuesto a lo largo de este trabajo. 
no crcc!llos que esa sea la solución- . 
E~tc nuevo c~pacio. intangible, e; un e~­
pacio ·'virtmúmentc habitable ... puede 
ser ocupado, y a su través podemos via­
jar a cualquier pat1e. incluso simultanear 
mtesu·os des ti nos. este hecho. como ocu­
rrió con otros espacios, demuestra la 
capacidad del hombre para dominar y 
poner a M I servicio otro medio. ~ i n em­
bargo no es que el hurnbrc ~e con1 icrta 
por ello en un ··ser cibernético·· -podn:­
tnos poner ese nuc\'o espacio a nuestro 
~cr1. icio. para que inclu~o nos sirvan la 

comtda en casa. pero no podremos ali­
mentamos vmualmeme-. pero si pode­
mos. comunicarnos para comerciar. 
intcrcambtar sentimientos u opiniones. 
dar órdcue\. enviar memorandos. traba­
jos ele .. tambiéu podemos estafar. da­
ñar. robar o incluso ordenar la comisión 
de delitos desde lugares muy l.:jmros al 
de su comisión: por eso lnternet no es 
un problema de Estado, sino un proble­
ma Internacional. Igual que Vitoria. 
Grocio. Scldcn o Freytas se preocupa­
ron por discutir si el mm era de todos o 
de nadie y quien debía ejercitar la auto· 
ridad en ese espacio, ahora debemos. 
siguiendo su experiencia, conrinuar ese 
sendero para que este nuevo espacio 
pueda ser >eguro. Urge que los organis­
mo~ intemaeionales se conciencien de 
su papel en lo que concierne a la clnbo­
ración de nom1as que pennitan solucio­
nar los múltiples problemas que la ocu­
pación de este nuevo espacio está gene­
rando. Es de desear. que algún día to­
dos los usuarios de Internet. naveguen 
a ll<t,·és de servidorc' que tengan su res­
pectivo pabellón: tal vez algún día to­
dos los cibernautas tengan su código de 
identificación y, entonces, las historias 
de prrmas y corsarios en la red sólo seran 
recuerdo de un tiempo donde la liber­
tad de los cibcrcspacios no e taba aún 
encorselada por el derecho. 

"Por su ¡¡arre. las figuras q11c emrcm 
PI/ rila o ¡¡ue \"1/e/rell t1 st1/ir de el/ti •on 

imcíge11es de los seres erenros que esos 
impr;,tl Cil en eillr de ww cier/a manera 

dij(n/ dr np/irar .'· mnrcn•illosa. mm 

descripció11 difenmos por ahora" 
PLA TON. TTIII<O 5Ck. 


